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Guvc"xg¦."vqec"gn"vwtpq"c"nqu"nkdtqu"fg"vgzvq"fgn"guvcfq"dtcukng‚q"fg"Ucp-

vc"Ecvctkpc"gp"nc"ffiecfc"fg"nqu"c‚qu"xgkpvg0"Nc"ogvqfqnqi‡c"fg"guvg"vgzvq"gu"
interesante pues combina el análisis de diferentes lecturas infantiles obliga-

vqtkcu."eqoq"hwgtqp"cswfinncu"rgtvgpgekgpvgu"c"nc"Ugtkg"Hqpvgu."eqp"gn"cpƒnkuku"
fg"nqu"tgewgtfqu"fg"cniwpqu"cfwnvqu"swg"ncu"eqpqekgtqp"fwtcpvg"uw"kphcpekc0"

Los once textos que constituyen Nuevas miradas a la historia de la 

infancia en América Latina se preguntan por quiénes han sido muchos 

fg"nqu"pk‚qu"swg"xkxkgtqp"gp"guvc"tgik„p"fgn"owpfq="rqt"e„oq"ug"fgÝpkgtqp."
oktctqp."tgrtgugpvctqp."xkiknctqp."gfwectqp"{"ewkfctqp0"Gp"guvg"nkdtq."gn"
ngevqt"fguewdtktƒ"swg."nglqu"fg"nq"swg"Rjknkrrg"Ctkflu"rquvwn„"cniwpc"xg¦"
sobre la inexistencia de la infancia antes del siglo XIX, en América Latina, 

los niños no sólo sí existieron, sino que fueron actores muy importantes 

gp"gn"wpkxgtuq"ukod„nkeq."geqp„okeq."rqn‡vkeq"{"ewnvwtcn"fg"guvcu"pcekqpgu0"

Juan Capetillo, La emergencia del psicoanálisis en México, Xalapa, Universidad 

Veracruzana, 2012, 378 p.

TKECTFQ"ICTEëC"XCNF¡U
Wpkxgtukfcf"Xgtcetw¦cpc

El libro que referimos, La emergencia del psicoanálisis en México, escrito 

rqt"gn"fqevqt"Lwcp"Ecrgvknnq"Jgtpƒpfg¦."cpkoc"{"ÎekgtvcogpvgÎ"gzkig"xc-

tkcu"{"fkxgtucu"ngevwtcu0"Gp"ok"ecuq"nq"jg"tgeqttkfq"eqorngvcogpvg"gp"vtgu"
ocasiones, encontrando en cada una, nuevos sentidos; dicho lo cual me 

cucnvc"nc"fwfc"uqdtg"ok"kfqpgkfcf"rctc"cÝtoctog"presentador cuando se 

vtcvc"fg"nc"gzrqukek„p"fg"wp"vgzvq."ukgortg"qvtq0
Hwg"Tqncpf"Dctvjgu"swkgp"xkpq"gp"ok"cwzknkq"ewcpfq"gp"nc"rƒikpc"8;"

de su texto La muerte del autor, a la letra dice:

wp"vgzvq"pq"guvƒ"eqpuvkvwkfq"rqt"wpc"Ýnc"fg"rcncdtcu."fg"ncu"swg"ug"
desprende un único sentido, teológico, en cierto modo (pues sería el 

ogpuclg"fgn"Cwvqt/Fkqu+."ukpq"rqt"wp"gurcekq"fg"o¿nvkrngu"fkogpukqpgu"
en el que se concuerdan y se contrastan diversas escrituras, ninguna 

de las cuales es la original: el texto es un tejido de citas provenientes de 

nqu"okn"hqequ"fg"nc"ewnvwtc0
estudios de historia moderna y contemporánea de méxico 46, julio-diciembre 2013, 174-181
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Fg"vcn"eqpegrek„p"fgn"vgzvq"ug"fgfweg"swg<"rtkogtq."gp"nc"guetkvwtc"pq"
hay un sujeto con identidad y segundo, será aún más difícil hablar de la 

identidad"fg"qvtqu."fg"ncu"eqngevkxkfcfgu."fgn"ogzkecpq0"Cu‡."gp"nc"guetkvwtc"
fg"guvg"nkdtq"ugtƒ"gn"ngpiwclg"{"pq"gn"cwvqt"gn"swg"pqu"jcdng0

Este “debilitamiento” aparente de la posición privilegiada de Capetillo 

como autor, se traduce pues, en un fortalecimiento de la función de lector, 

pues nos confronta con múltiples escrituras, procedentes de varios países 

y culturas con las que el autor establece un diálogo fecundo a través de la 

multiplicidad de preguntas que plantea en torno a la intersección entre 

rukeqcpƒnkuku"g"jkuvqtkc"gp"Ofizkeq."fkcngevk¦cpfq"wpc"rqt"wpc."c"vtcxfiu"fg"
las diversas discusiones que propone; así, otorga el privilegio de que sea el 

lector quien recoja una multiplicidad en tanto espacio de inscripción en 

el que se genera alguna unidad del texto, con el costo según lo advierte 

Barthes, de que el lector sea: “un hombre sin historia, sin biografía, sin 

rukeqnqi‡c="fin"]ugtƒ_"vcp"u„nq"gug"cniwkgp"swg"ocpvkgpg"tgwpkfcu"gp"wp"oku-

oq"ecorq"vqfcu"ncu"jwgnncu"swg"eqpuvkvw{gp"gn"guetkvqÑ0
Mencioné, líneas atrás, la palabra “recorrido” porque creo que es la 

indicada para describir el tipo de vínculo que establecí con el texto de Ca-

petillo, de quien debe resaltarse que ejerce como psicoanalista, siendo a la 

xg¦"ocguvtq"gp"Vgqt‡c"Rukeqcpcn‡vkec"{"fqevqt"gp"Jkuvqtkc"rqt"nc"Wpkxgtukfcf"
Xgtcetw¦cpc."cfuetkvq"cevwcnogpvg"gn"Kpuvkvwvq"fg"Kpxguvkicekqpgu"Rukeqn„-

ikecu"fg"nc"okuoc"Wpkxgtukfcf"Xgtcetw¦cpc."kpuvkvwek„p"tgurqpucdng"fg"nc"
gfkek„p0"Cu‡."jg"xcicdwpfgcfq"gp"ncu"rƒikpcu"fgn"nkdtq."jg"vtc¦cfq"gp"fin"
xctkcu"vtc{gevqtkcu0

Fgdq"fgekt"swg"pqu"gpeqpvtcoqu"cpvg"wp"nkdtq"eqornglq."guetkvq"ewk-
fcfqucogpvg"{"uqrqtvcfq"rqt"wpc"cornkc"kpxguvkicek„p"dkdnkqitƒÝec"{"fg"
campo, y a cuyo respecto convendría establecer de entrada lo que no es0

Fg"vcn"uwgtvg."jcdt‡c"swg"fgekt"swg"gn"nkdtq"fg"Lwcp"pq"gu"wp"ocpwcn."
alguna especie de “introducción compilatoria” a la historia del psicoanáli-

sis en México, tejida con las escasas historiografías nacionales encontradas 

por aquí y por allá; tampoco se encuentran en él consignas reduccionistas, 

las que cumplirían el papel de “santo y seña”; ubicación de shibbolet’s in-

genuos para explicar la institucionalización del psicoanálisis, luego de su 

recepción e implantación (tres momentos que el autor propone), en nuevas 

itwrcnkfcfgu"c"ugt"eqpvgzvwcnk¦cfcu"gp"wp"oqxkokgpvq"rtgegfgpvg"kpvgt-
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nacional; o bien, el grano de arena que hace posible la coagulación de una 

kfgpvkfcf."eqoq"cwvqt"q"dkgp"eqoq"ogzkecpqu0
En sus páginas no se hace semblante de historia y tampoco se acuña 

un nuevo revisionismo, como una de esas tres formas de hacer historia que 

nos aclara en el texto; un propósito entonces es la elucidación del adveni-

miento de “la peste” psicoanalítica, y la subversión que esto supone en el 

ecorq"fg"nc"jkuvqtkc."nq"ewcn"jcdt‡c"fg"cÝpectug"gp"nqu"jkuvqtkcfqtgu."fg"rqt"
u‡"egtecpqu"c"Hqwecwnv"gp"nc"firqec"oqfgtpc."rctc"fgufg"cj‡"octejct"rqt"ncu"
cornkcu"cxgpkfcu"fg"nc"Jkuvqtkc"*eqp"oc{¿uewnc+0

Uk"ug"gphqec"gn"fkug‚q"igpgtcn."ncu"rtqdngocvk¦cekqpgu"igpgcn„ikecu"fgn"
autor, el entramado de sus argumentos, podríamos decir que el libro de 

Juan Capetillo es un aggiornamento, una puesta al día, de cuestiones me-

dulares tanto de la historia como del psicoanálisis: las discursividades que 

le son propias a cada disciplina, los diversos efectos del deseo y la falta, las 

reminiscencias"{"uw"hwpek„p"jkuvqtk¦cpvg"fgpvtq"{"hwgtc"fg"nc"jkr„vguku"fgn"
inconsciente, lo colectivo bajo la forma de asociaciones psicoanalíticas, 

eqoq"nwict"fg"vtcpuokuk„p"fqevtkpctkc"g"kfgqn„ikec0
Cabe mencionar que no hay frases hechas en este libro: es un libro 

eqpekuq"gp"uw"fqewogpvcek„p."eqorcevq"gp"uw"ogvqfqnqi‡c"{"vgqtk¦cek„p"
{."ukp"godctiq."cdkgtvq"gp"vqfcu"uwu"equvwtcu"c"nc"fkuewuk„p"eqpvgorqtƒpgc0"
Vcn"xg¦"gp"guvq"¿nvkoq"tgukfc"nc"kortguk„p"fg"ÐfkÝewnvcfÑ"swg"wpq"ug"hqtoc"
al dar los primeros pasos en la lectura, pues las referencias del autor se 

remiten no sólo al psicoanálisis y la historia, sino, y esto me parece funda-

mental, a la deconstrucción y podríamos decir, restitución de aquello que 

toma justamente como método, en su particular aplicación a la lectura de 

la historia del psicoanálisis en México: la genealogía de cuño foucaultiano 

crq{cfc"fgufg"nwgiq"gp"uw"eqpvtcuvg"ctswgqn„ikeq0
Al recorrer el libro, uno puede hacerse una idea precisa de los vectores 

swg"etw¦cp"gn"ecorq"fg"nc"jkuvqtkc"fgn"rukeqcpƒnkuku"gp"Ofizkeq."vqocpfq"c"
éste como ejercicio de la clínica a diferencia de un “freudismo” preceden-

te por la vía literaria y artística, así como una idea de los a prioris históri-

cos, que engloban condiciones políticas, sociales e incluso económicas, que 

uqp"eqpvtcuvcfqu"gp"uw"rgtkqfk¦cek„p"{"swg"rgtokvkgtqp"nc"gogtigpekc"vcp-

vq"gp"Gwtqrc"eqoq"gp"Cofitkec"Ncvkpc0
Rqt"uwu"rƒikpcu"fguÝncp"fkxgtuqu"cevqtgu"gp"wp"cdcpkeq"swg"xc"fg"nqu"

autores que podemos designar, a falta de una palabra mejor como “consa-
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itcfquÑ"ÎCp¦kgw."Dqtfkgw."Ecuvgn"*hcnngekfq"tgekgpvgogpvg+."Egtvgcw."Fg-

ttkfc."Hqwecwnv."Jcdgtocu."Htgwf."NcecpÎ"jcuvc"cswgnnqu"qvtqu"swg."eqoq"
el mismo Capetillo, se encuentran comprometidos de cuerpo entero en la 

kpxguvkicek„p"rukeqcpcn‡vkec0
Gp"eqpugewgpekc."gn"cwvqt"vtc¦c"Îfgufg"nc"rgturgevkxc"swg"gu"rtqrkc"

pq"u„nq"fg"nc"jkuvqtk¦cek„p."ukpq"fgufg"nc"grkuvgoqnqi‡c"fgn"rukeqcpƒnkukuÎ
cswgnnq"swg"Hqwecwnv"nncoc"Ða priori histórico”, lo que nos permite acotar 

nqu"jgejqu"{"ncu"oqekqpgu"‡pvkocu"nkicfcu"c"gnnqu"{"swg"nqu"oqxknk¦cp."rwgu"
encontramos señalamientos e indicaciones en este libro que apuntan a dar 

ewgpvc"fg"guc"ÐqvtcÑ"ectc"fg"nc"jkuvqtkc"swg"gu"nc"tgÞgzk„p"ukuvgoƒvkec"gp"
vqtpq"c"nq"swg"Htgwf"fgukip„"eqoq"Ðgn"ocnguvct"gp"nc"ewnvwtcÑ."swg"rqft‡c"
quedar entendido –en una lectura dogmática– como transhistórico0

Así, Capetillo nos advierte que la historia no se trata de un asunto de fe 

metafísica en la evolución natural de la cultura, acorde con sus determinacio-

pgu"uqekcngu0"Uw"uwigtgpekc"fg"kpvtqfwekt"cn"fgugq"{"c"nc"owgtvg"dclq"nc"hqtoc"
fg"nc"rwnuk„p."kp{gevc"c"vtcxfiu"fg"uw"guetkvq"pwgxcu"dcucu"fg"tgÞgzk„p0"Rqt"
algo nos ha llamado la atención que el autor ubique como elemento favora-

ble a la recepción del psicoanálisis en México la presencia de un saber psi-

swkƒvtkeq"cpvgegfgpvg"swg"fgurqlc"c"nc"nqewtc"fg"nc"kfgc"fg"rquguk„p"fkxkpc0
Son tres los tiempos que podrían establecerse entre 1910 y 1957 nos 

dice el autor: a) recepción, 1910-1931, marcados por la inauguración de la 

Castañeda y la aparición de dos tesis que comenta en el capítulo III;

b) implantación."3;54"c"3;6:."c"rctvkt"fgn"ctv‡ewnq"fg"Iqp¦ƒng¦"Gpt‡swg¦."
abarcando hasta la emigración de al menos tres jóvenes médicos al extran-

lgtq"rctc"hqtoctug"eqoq"cpcnkuvcu0"Rqt"¿nvkoq."e+"institucionalización, entre 

3;6;"{"3;79."fcfc"rqt"nc"nngicfc"fg"Gtkej"Htqoo"c"tgukfkt"c"Ofizkeq"{"egttcp-

do en 1957 cuando ya están constituidas las dos primeras asociaciones psi-

eqcpcn‡vkecu"gp"pwguvtq"rc‡u0"Cu‡"ncu"equcu."gp"uw"ecr‡vwnq"II se dedica a rese-

ñar el periodo de recepción"fg"Htgwf"gp"Ofizkeq."gp"gn"III trabaja alrededor 

del proceso de implantación del psicoanálisis en nuestro país, y el capítulo 

IV está dedicado al proceso de institucionalización del psicoanálisis, bajo la 

forma de asociaciones psicoanalíticas, advirtiéndose que existen, no obstante, 

rukeqcpcnkuvcu"pq"cuqekcfqu"swg"tgrtgugpvcp"qvtq"rwpvq"fg"tghgtgpekc0"
Cabe detenerse en nuestra aseveración de una incidencia subversiva

en el campo de la historia desde el psicoanálisis; lo sugiere Capetillo cuan-

do adelanta respecto a lo que implica para la historia poder pensar la sub-
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lgvkxkfcf"fgn"jkuvqtkcfqt"{"nc"uwdlgvkxkfcf"fg"nc"jkuvqtk¦cek„p0"Cniwpc"tc¦„p"
habrá para que la disciplina de la historia haya dejado para después la in-

enwuk„p"fgn"rtqdngoc"fg"nc"owgtvg"swg"ukipc"wpc"vgqt‡c"tcfkecn"fgn"uwlgvq0"
¿Historia previamente regida por los principios de placer-realidadA"Guvq"
okuoq"ug"qdugtxc"gp"nc"vgorqtcnkfcf"etqpqn„ikec"gp"Htgwf"ewcpfq"rcuc"fg"
dicho principio de placer-realidad al de Nirvana asentado justo en la pulsión 

fg"owgtvg0"Uk"{c"gtc"fg"rqt"u‡"fkh‡ekn"rctc"nc"jwocpkfcf"nc"cegrvcek„p"fg"wpc"
sexualidad infantil, mucho más lo era congeniar con la idea de estar regidos 

rqt"nc"owgtvg0"Swk¦ƒ"cniq"ukoknct"rcuc"eqp"nqu"ucdgtgu"rtgxkqu"fg"nc"jkuvqtkc0
Tgvqocfq"c"Htgwf"{"Ejcteqv."gn"cwvqt"guvcdngeg"swg"ug"qrgtc"wpc"twr-

vwtc"pq"u„nq"jkuv„tkec."ukpq"grkuvfiokec"cn"fgurnc¦ct"gn"pwgxq"oqfq"fg"rgp-

sar las neurosis (1893-1896) desde una determinación orgánica hasta la 

hipótesis de que son suceso enclavados en la historia de los sujetos los que 

rqt"tgrtkokfqu"tgvqtpcp"eqoq"u‡pvqocu"owejcu"xgegu"eqpxgtukxqu0"Ug"
vqrctƒ"Htgwf"fg"htgpvg"eqp"nc"fkÝewnvcf"fg"swg"pq"ug"vtcvc"gp"gn"vtcwoc"fg"
una realidad material sino fantaseada, generándose ahí una torsión radical 

al proponerse la teoría de la fantasía en 1897, inaugurándose por oposición 

c"nc"tgcnkfcf"hƒevkec."nc"tgcnkfcf"fgn"fgugq0
Siguiendo a Helí Morales, el texto se encamina en una particular con-

egrek„p"fg"nc"jkuvqtkc."rwguÈ"aunque la causa seguía siendo histórica lo que 

cambiaba era el modo de concebir eso que llamamos historia0"Cu‡"rwgu."
Ecrgvknnq"fgÝgpfg"nc"jkr„vguku"fg"swg"gu"rqt"nc"twvc"fg"nc"jkuvqtkc"swg"ug"
opera un deslinde entre, por un lado, el psicoanálisis y, por el otro, la con-

egrek„p"ofifkec"{"rukswkƒvtkec"fg"cswgnnc"chgeek„p"qtkikpctkc"nncocfc"jkuvgtkc0
Cniq"swg"rqft‡c"dcwvk¦ctug"eqoq"gn"trípode edípico en Freud es una 

rctvkek„p"ctvkÝekcn"fgn"Gfkrq"swg"rtqrqpg"gn"cwvqt"{"swg"ng"rgtokvg"cugxgtct"
nc"rqukek„p"rtkxkngikcfc"fg"nc"jkuvqtkc"cpvg"gn"rukeqcpƒnkuku0"Cu‡."vgpgoqu"wp"
Edipo factible de ser leído en su versión a) trágica, tanto como b) mítica y 

por último c) histórica propiamente, a lo largo de tres textos canónicos: La 

kpvgtrtgvcek„p"fg"nqu"uwg‚qu."V„vgo"{"vcd¿"y Moisés y la religión mono-

teísta0"Gn"cwvqt"csw‡"vtcvc"fg"rgpuct"nqu"tguqtvgu"fgn"Ðocnguvct"htgwfkcpqÑ."
que consistiría en la posibilidad de anudar los tiempos lógicos: sea tragedia

y mito, lo que lleva a tomar al padre y su función como patrón medida de 

ewcnswkgt"rqukdknkfcf"fg"qtfgpcokgpvq"uwdlgvkxq"{"rqt"nq"vcpvq"jkuv„tkeq0"
Sea mito e historia." nq"swg"ictcpvk¦c"nc"gogtigpekc"pq"u„nq"fg"nq"swg"nc"
psicología llamaría predisposiciones, sino también contenidos, huellas 
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mnémicas reprimidas, Xqtuvgnnwpitgrt“ugpvcp¦ transgeneracionales, no 

necesariamente ligados al mito."cn"rcuct"c"ugt"gn"ukipkÝecpvg"fgn"hwpfcogp-

vq"ugzwcn"swg"uwd{ceg"c"vqfc"jkuvqtkc0
Nc"rgtkqfk¦cek„p"nngxcfc"c"ecdq"rqt"Ecrgvknnq"ng"rgtokvg"ukvwct"ncu"eq-

ordenadas que hacen posible y necesaria la práctica del psicoanálisis como 

oqogpvq"fg"kpuvkvwekqpcnk¦cek„p<"cu‡."ug"fgfkec"c"tgeqpqegt."fg"gpvtcfc."nc"
universalidad de la exclusión de uno de los dos términos (la clínica) para 

luego dedicarse sistemáticamente a hacer aparecer ese término eludido, lo 

swg"kornkec"wdkect"vcpvq"nc"qhgtvc"fg"Htqoo"eqoq"nc"gokitcek„p"fg"swkgpgu"
uquvgp‡cp"gn"fgugq"fg"cpcnkuvc"gp"cswgnnc"firqec0"Fg"guvc"guvtcvgikc"tguwnvc"
el señalamiento de fallas en este anudamiento doble al quedar denunciados 

swkgpgu"glgte‡cp"gn"Ðrukeqcpƒnkuku"uknxguvtgÑ0
A lo largo de la obra, el autor desarrolla su método a la manera de 

Hqwecwnv0"Jcdt‡c"swg"gphcvk¦ct"gp"vqfq"oqogpvq."swg"rctc"gn"Ýn„uqhq."grku-

temólogo e historiador el abordaje del sujeto consistía en lo que podríamos 

llamar el proceso de “subjetivación”; es decir, en la constitución de un 

sujeto en el campo que le abre la experiencia de su apresamiento en las 

redes del poder y el saber y que en cambio, para Capetillo, lo esencial se 

centra en la proyección de la metapsicología, digamos en la literatura y 

las artes, tanto como en su abordaje clínico, montado en el caso por caso, 

sobre los hechos sociales; es decir, se trata de una noción de sujeto que para 

La emergencia del psicoanálisis en México se delimita en tanto que sujeto 

del lenguaje, aunado, no puede ser de otro modo, a la imagen del cuerpo, 

y al cuerpo real de aquellos cuerpos sin historia que son pertinentemente 

ug‚cncfqu"gp"uw"fgcodwnct"rqt"nc"Ecuvc‚gfc0"Ogpekqpcfq"guvq."swgfc"enc-

tq"swg"gn"ÐuwlgvqÑ"swg"cdqtfc"rqt"uw"ncfq"Hqwecwnv"{"rqt"qvtq"gn"cwvqt"fgn"
nkdtq"gu"ow{"fkuvkpvq<"rctc"gn"rtkogtq"gu"wpc"Þgzk„p."wp"rwpvq"fg"hwic"gp"
el dispositivo del saber-poder; para el psicoanálisis en cambio, el sujeto es 

tgcn."gp"gn"ugpvkfq"gp"swg"Fguectvgu"nq"gzvtcg"fg"nc"ctvkewncek„p"ukipkÝecpvg."
es decir, una nada, un vacío y, en tanto tal, anudado a una imagen corporal 

{"c"wp"ewgtrq"tgcn0"Ewguvkqpgu"swg"Lwcp"Ecrgvknnq"kpenw{g"gp"uw"gurge‡Ýec"
xkuk„p"fg"wpc"jkuvqtkc"fgn"rukeqcpƒnkuku"gp"Ofizkeq0

Por supuesto, el texto incluye importantes consideraciones lacanianas 

swg"lwuvkÝecp"nc"rtgqewrcek„p"okuoc"fgn"cwvqt"htcpefiu"rqt"nc"kpenwuk„p"fg"
la historia en el corpus"rukeqcpcn‡vkeq0"Gn"tgeqttkfq"pqu"nngxc"fg"nc"ocpq."
fgufg"ÐCkofigÑ."rcucpfq"rqt"gn"ÐFkuewtuq"fg"TqocÑ"rctc"jcegt"wp"dtgxg"
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receso en “El reverso del psicoanálisis” y sus cuatrq"fkuewtuqu"tcfkecngu0"
Vkgorq."rcncdtc"{"xgtfcf"ugtƒp"nqu"glgu"ncecpkcpqu"fgn"fgxgpkt"jkuv„tkeq0"

En todo momento, Juan Capetillo mantiene vigente el discurso que es 

propio del psicoanálisis, y de esta manera muestra en forma puntual y ri-

iwtquc"swg"nc"tgncek„p"fkcn„ikec"swg"fgÝpg"guvc"pwgxc"fkuewtukxkfcf"swg"
articula preceptos de la historia –como práctica disciplinaria– y del psi-

coanálisis hace posible que la historia se distinga radicalmente del dispo-

sitivo de seriación de hechos cronológicos que, como se sabe, es el eje que 

articula, según la lectura arqueológica, al psicoanálisis con el dispositivo 

fg"nc"ugzwcnkfcf0
Hqwecwnv"ug‚cnc."gp"gn"rtkogt"vqoq"fg"uw"Historia de la sexualidad,

que el psicoanálisis forma parte de esa voluntad de poder, característica de 

Occidente, que se encamina a hacer hablar al sexo, en producir confesiones, 

en diseminar en el cuerpo focos de excitación y puntos de anclaje del poder-

ucdgt0"Gp"ecodkq."nc"ngevwtc"fgn"vgzvq"fg"Ecrgvknnq."swkgp"pq"ug"tgÝgtg"gp"
guvg"rwpvq"fg"ocpgtc"gzrnkekvc"c"Hqwecwnv."pqu"rgtokvg"uquvgpgt"swg"gn"
método y el diálogo clínico que son propios del psicoanálisis no se inscriben 

uwÝekgpvgogpvg"c¿p"gp"gug"lwgiq"fg"ngpiwclg"nncocfq"historiografía, pues 

en lugar de coaccionar al sujeto a poner en palabras su deseo de saber, la 

jkuvqtkc"jc"rctvkfq"fg"nc"gurgekÝekfcf"fg"nq"guetkvq"eqoq"tgcnkfcf"hƒevkec."
particularmente cuando se escribe desde dentro de una asociación, en este 

ecuq"rukeqcpcn‡vkec0
Estas consideraciones valen, antes que nada, como testimonio de los 

tgeqttkfqu"swg"jg"nngxcfq"c"ecdq"gp"gn"vgzvq"fg"Lwcp"Ecrgvknnq0"Rqfgoqu"
incluso decir que esta presentación no es otra cosa que el piano que se co-

nqec"gp"wp"rwgpvg<"Ðrqtswg"wp"rwgpvg"]fkeg"El libro de Manuel, escrito por 

Lwnkq"Eqtvƒ¦ct_."cwpswg"ug"vgpic"gn"fgugq"fg"vgpfgtnq"{"vqfc"qdtc"ugc"wp"
puente hacia y desde algo, no es verdaderamente puente mientras los hom-

dtgu"pq"nq"etwegp."wp"rwgpvg"gu"wp"jqodtg"etw¦cpfq"wp"rwgpvg0"Wpc"fg"ncu"
uqnwekqpgu"gu"rqpgt"wp"rkcpq"gp"gug"rwgpvg"{."gpvqpegu"jcdtƒ"etweg0"Nc"qvtc."
vgpfgt"fg"vqfcu"ocpgtcu"gn"rwgpvg"{"fglctnq"cj‡"rctc"swg"jc{c"etwegÑ0

Si el libro de Juan Capetillo La emergencia del psicoanálisis en Méxi-

co, admite ser leído varias veces es, sencillamente, porque es un “puente 

hacia y desde aliqÑ."gu"wp"jqodtg"ng{fipfqnq0
Queden estas palabras, entonces, como un mero pre-texto para que 

wuvgf"etweg."tgeqttc"{"fgcodwng"rqt"guvgÈ"libro-puente0
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RCWNKPG"ECRFGXKGNNG
Universidad Nacional Autónoma de México

Instituto de Investigaciones Jurídicas1

Las transformaciones de la familia y de la sexualidad, los avances de la 

ciencia, el creciente pluralismo de nuestras sociedades, así como las mu-

taciones religiosas que conoce hoy en día el mundo, han planteados nuevos 

desafíos, no sólo para los creyentes, sino para todos los que nos cuestiona-

oqu"uqdtg"nqu"hwpfcogpvqu"{"oqfcnkfcfgu"fg"nc"eqpxkxgpekc"jwocpc0"Gu"
que, lejos de haber desaparecido como anunciaban los doctrinarios de la 

ugewnctk¦cek„p."ncu"tgnkikqpgu."gp"guvg"kpkekq"fg"okngpkq."iq¦cp"fg"ow{"dwg-

pc"ucnwf"{"ug"jcp"cfcrvcfq"fg"hqtoc"uqtrtgpfgpvg"c"nc"oqfgtpkfcf0"Oƒu"
swg"wp"fgenkxg."jc{"wp"tgclwuvg"korqtvcpvg"{"ukipkÝecvkxq"gp"owejcu"tg-

giones del globo, que hace necesario replantear los términos de la discusión 

uqdtg"tgnkik„p."Guvcfq"{"uqekgfcf0"
Gp"guvg"ugpvkfq."gn"nkdtq"swg"eqqtfkpc"Lqtig"G0"Vtcunqujgtqu."Libertad

tgnkikquc"{"Guvcfq"nckeq0"Xqegu."hwpfcogpvqu"{"tgcnkfcfgu."alimenta con 

análisis y argumentos originales el debate sobre la laicidad y la libertad 

religiosa en el siglo XXI0"Htwvq"fg"nc"eqncdqtcek„p"fg"3:"cwvqtgu"fg"fkxgtucu"

 1 Becaria del Programa de Becas Posdoctorales de la Coordinación de Humanidades, Univer-

sidad Nacional Autónoma de México. 
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